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Suscripción.—En la Península: ün mes, 1*50 ptas.—Tres meses 

-Número suelto, 0'C5 cts.—La suscripción se contará desde 1.° y 16 
••j.. •. . • ' . . . . • — — = = Redaccién y AdtBinistraciód 

4'50 id.—En el Extra»jero: Tres meses, 10 id 
de cada mes.—No se devuelven los originales. 
Mayor, 24= • — — = ^ = = = 

Condiciones.—El pago se hará siei|ipre addantado y en metálico, ó en letras de fácil cobro.—Corfesponsates en 
París, Mr. A. Loreite, 14, rueRwigemóat; Mr. Jhon B. Jones, 31 Faubourg Montmartre 

• . •-• ' — Lp correspondencia al Adwln^tr dor ••¡~. ••"' -̂ cfĉ r:̂ -̂——î ac::-̂ -—:r -

liüiBpÉHilelaeeMK 
La «Gaceta» (>ab lea dos reales de

cretos del ministerio de lostraccióu 
pública reorganizando ta inspección 
de la enseñanza primaiia y el perso
nal de las secciones provincia'es de 
Inátrucclón pública, respectivamente. 

La primera de dichas disposiciones 
determina que ¡a inspección de la en
señanza se ejercerá por todas las au
toridades dependientes del ministerio 
de Instracción púbica, según sus f»n 
clones y categorías, y muy especial
mente por el Consejo de Instracción 
púb!ica,lQS inspectores generales de 
enseñanza, los rectores de las Uni
versidades, las directores de los esta-
biecimientos dgcentes y ios inspecto
res de primera enseñanza. 

Se establece la lospección general 
de enseñanza en todos los ramos-

Esta'Inspección genera! va unida al 
Consejo de Inscruccíón pública. En 
cada sección deísta habrá un inspec
tor general, que tendrá á su cargo la 
visita anual á todos : los centros y 
servicios a^gnados á ia sección & qne 
pertenezca-

La Inspección ceneral se extenderá 
de una maner%electiva desde las Uni
versidades á las Escuelas Normales, 
Juntas de Instrucción pública y á los 
mismos inspectores primarios. 

E! número de éstos últimos se RU 
menta en 50 más de los que bay abo 
ra, quedando constituido el cuerpo 
del Siguiente modo: 

Cinco inspectores de término, con 
5.000 pesetas; ocho provinciales de 
ascenso, con 4.000, 39 p''ovinciaIes de 
entrada, con 3.000 y 60 inspectores 
auxiliares ó de zona con 2 000. 

El número de inspectores se au 
mentará á medida que la experiencia 
y los recursos del presupuesto lo ?con-
sfjen, é igualmente se procurará me-
jofar las dotaciones. 

Se declara además que desde 1912 
tas plazas que se aumenten se cubri
rán en sns dos terceras partes con 
persbnal que salga de la Escuela Su
perior del Magisterio. 

Para que la inspección sea efectiva 
se aumenta la consignación de visitas 
en 1.500 pesetas, para cada inspector 
y se declara que la misión prinaordíal 
de éstos es recorrer todas las escuelas 
de sus zonas anualmente, y que no 
se les encargue otros trabajos que les 
imposibilite ó dificulte esa función. 

Se dispone que la inspección tenga 
un carácter principalmente técnico, 
para ilevar á la enseñanza primarla 
los adelantos modernos, y cpie des
pués de la visita, »© celebren qooíe-

rencias, conversaciones y misiones 
() pedagógicas. 

En la Inspeccción de ia enseñanza 
primaria se ingresará por rigurosa 
oposición y los inspectores serán ina
movibles. 

El segundo decreto se refiere á la 
reorganización de los servicio^ admi 
nistrativos de ia enseñanza. 

Esta reforma está en armonia con 
¡as anteriores, y se dicta para garanti
zar el planteamiento de ¡as reformas 
en ;iiis escuelas y librar de trabajos 
administrativos á los inspectores. 

Sé restablece con su verdadero ca 
rácter las Secciones provinciales de 
Intrucción pública, encargándose el 
Estado de! pago del personal de las 
mismas. 

Al mismo tiempo se dispone 'a for
ma de ingreso y de ascensos en el per
sonal de las Secciones, dándole ina-
moviiidad mientras cumpla con su 
deber. 

El ingreso se hará por oposición. 
Estos decretos están en relaeióa 

con tas modificaciones que el cOnde 
de Romanones lleva (ai proyecto de 
presupuestos del Estado, aprobadas 
en CoQsejp df ministros^ y|eoe.4ilras 
reformas que habrán de aparOcer 
muy pronto. 

UN MATCH 
PRIMER DÍA 

Como teníamos dicho, ayer tar̂ e 
dió principio en la sala de billar de la 
sociedad el Casino el matcb de bUi#r 
en el que ha de adjudicarse una ele
gante copa al mejor jugador^ 

El niiinero de aficionados á este 
juego que asistió á la. primera sesión 
fué extraordinario. 

Los que han de tornar parte en «i 
match son los señores siguientes: 

D José Blenert, D Antonio Qu-
liérrez, D, Manuel Ortiz, D. Pablo 
Cszorla, D. Francisco Rufa YtSfera, 
D Severino Bonmatí, D. Adolfo Sil
vestre, D. José Roti, Di Antonio 
Spottorno, D. Antonio Espinosa, don 
Armando Espinosa, D. Joaquín Díaz 
Zapata. D. Miguel lyionche, D.Luis 
Cendiero, D. Fulgencio Miguel, don 
Carmelo Marín, D. José Rodríguez 
Chustf.D.RaroónOulndulBia, D. Jo
sé Antonio López y D. José Qatcía 
Parreño. 

El p'im^ grupo que ayer icwió par-? 
te estaba compuesto de los sefiotes. 
siguientes: D. Severino Bonmatí, don 
José Botf, D. Antonio Spottorno, y 

D. Francisco Rufz, obteniendo el pri
mero 229 tantos, el segundo 210, el 
tercero 199 y el cuarto 182. 

El Jurado que estaba compuesto de 
los señores D. Isidoro Minguez don 
Fiancisco Jorquera Sánchez, D. To
más Sánchez y D. Ricardo Rublo, de
claró vencedor al señor Bonmatí. 

El match ha despertado gran entu
siasmo y seguro es, que todas las tar
des habrá más número de aficionados 
á tan aristocrático juego. 

C A U T A B E S 
— M = — 

Yiene un jilguero á tu huerto 
á cantar todas las tardes; 
porque te oyó á ti cantar 
serrana, quiere imitarte. 

Si eomo hoy hai de quererme, 
no me aborrezcas mañana; 
tu quener me da la vida; 
¡Si rnaaborceccB-.. me matasl 

Negras cono el azabache 
son las hondas de tu pelo; 
de ese color son mis penai 

y á ellas no pones remedio-

Al canario has enseñado 
en tu boquita i comer, 
y á mi me estás enseñando 
á que téngamelos de él. 

Como estoy lejos de ti 
he hecho un altar en mi cuarto; 
he puesto en él tus recuerdos 
y por Virgen tu retrato. 

Coa la evpiqa de uoa flor 
sangre te hiciste en un dedo; 
raquellas gotas de sangre! 
aún conservo en mi pañuelo! 

Las flores de tu jardin 
mustias, sin color están; 
hasta el ruiseñor no canta 
porque te vieron llorar. 

Hasta que contigo di 
no supe lo que era amar; 
(ahora saber no quisiera 
si me tienes que olvidar! 

Ani^o Martínez Marín 

Ca due aí<e eatiaUias 
Canalejas ha hecho las siguien-

teŝ  drolfraelones: 
Antes de subir al poder me en 

contré \A», negociaciones de Moret 
con el Vaticano par» la revisión 
del artículo 29 del Concordata, 
que trata de las congregaciones 
reJligiosaaprivllegta4fts> 

Las citadas pjegpciaciones no 
podían interrumpiíse bruscamente. 

Aspiro á reducir todas las órde
nes religiosas. 

Si la respuesta definitiva de Ro
ma imposibilita el llegar á un 
acuerdo, no lo necesito, pues los 
españoles somos dueños de Es
paña , 

Es imprescindible modificar la 
ley de asociaciones, lo que figura 
en miptOgrama. 

Desarrollaremos la instrucción, 
procurando la libertad de concien
cia. 

Nuestra monarquía es perfecta
mente compatible con el progreso. 

Don Alfonso es un espíritu mo
derno, noblemente intencionado, 
no siendo culpable de que nuestro 
progreso no sea rápid.o 

Suceda cuanto suceda, llevaré 
al Parlamento proyectos de un ra
dicalismo sin precedentes en la 
Restauracióri. 

No pudlendo realizar mis pro
yectos, me declararé definitiva
mente fracasado. 
- — • . - • • — — - . — . - - - — 

BL ECO DB CARTAGENA 
se vende en Madrid en el klos-
ko de la calle de Alcalá, frente 
á la Presidencia del Consejo 

de Mlillstros. 

U corrida M m\m 
Al mes justo, ha vuelto á renacer ia 

alegría entre ¡<» aficionados á nuestra 
típica fiesta espaftoia, á nuestras in
comparables corridas de toros qne 
son iodadablenteote las fiestas de 
más animacito y hermosara. Es pre
ciso decir como el poeta. 

Toros quiere decir Goya, 
toros quiere decir aima, 
y quiere decir calesa, 
y da á entender arrogancia 
y es como decir manólas 
y Sevilla y la Giralda, 
y mantones de Manila, 
y gitanos y gitanas 
y recuerdan las flamencas, 
y e¡ sonido de guitarras, 
y ia mezquita de Córdoba, 
y las flores de Granada 
y las miradas de fuego, 
y ia incomparable capa, 
y el Jerez, la Manzanilla 
y las «jnergas» y las cañas. 

Todo Qsto representa la fiesta tauri 
na que apesar de todos.los pesares y 
de sus detractores, subsi^irá éo Es
paña. 

Asi es que ciando se aproxima la 

cei^Bción de una corrida 
cury^ por todas partes. 

E îa mañana han llegado los seis 
torqs elegidos en la acreditadla dehe
sa de ddín Romnaido Jiménez, vecino 
de |a; Catoíina, qne han d«'est(iqii«ar 
en |a tarde del próximo- domáo^o en 
nuaslro circo taurino tos - amttiados 
diestros Relampaguito y Corchaito. . 

Bif numere «t« .*figi«)»iit^')ei$l« han» 
acv^édp para^ver elde$efti(^oaiJliiÍ!ent 
to i|é los cprnúpetosh^sido Terdadf!-
raiiente extraordinario, y todos, to
dos, liberales conservadorejT, republi
canos y bIoqa¡sta&.ha&.sallda..£atisfe-
chqs de las excepcionales condicio
nes del ganado. 

Lqs seis cornúpetos son de pelo 
fino^ de finas pezuñas y finísimos de 
asta'S.' 

iMe, pare<» que más ^nore no pue
de pedirse' " ** 

Los nombra pelos y se&ale&de ios 
seis toros son los siguientes, según 
las partidas de nacimiento qne en el 
protocolo de la dehesa figaraa. 

«Murdano», de hermosa lámina 
bienSpuesto, negrol>ragaa. 

«Trinchero», castaño daro, de mu
chas libras y fino de cueroa. 

«Anillero», tiepe una bonita lámina 
recogido de cuerna, y viste temo re
tinto aldioegro. 

«Grajuelo», negro zaino, un po^o 
gacho de cuerna y bragado. 

«Castañero», retinto aldinegro y 
bien puesto. 

«Dorado>, es también retinto a.'di-
negro y fino de cuernos. 

Eigatíadofat gustado extraordina
riamente á los buenos aficionados, y 
todo hace suponer que la csrrida del 
domingo próximo sea una buena nota 
para los anales de! toreo. 

EL MERO. 

ia alegría Notas Alegiaes 

/actualidades 
IguaJ qtie acontece de tej&s abajo, 

sacede de tejas srriba. 
El tan cacsresdo coenieta Halley 

que antes de su aparición sembró el 
ptoNo^yhtidta ohiigátá algunos á 
€{«« se î t̂ Ĥ lsm k vida antes de J»Q-
rir aplastados, es hoy un astro tan in-
signlticante que ya nadie se ocupa 
de él. 

Antes del día 9eñ>)|ad&pof ios as
trónomos y observadores^ del movi
miento de estrellas y luceros, para 
que tan temido cometa se pusiese , ék 
la v48t«4e la Uerta, liabía quien..se 
Pisaba la noche en vela, btea CO' 
rñiendo etnpanadás, 6 caracoUSs en 
salsa, esperando U alborada para ver 
á Halley con su inconmensurable co
la; y «hora el luminoso cometa con su 
fosforescente rabo se pasa las prime
ras horas de la noche colgado en et 
espacio, sha que en él se lijen ni aun 
los empleados del resguardo de con
sumos que todo lo mirî Q y .todo lo 
observan. 

Así es, que tan tugaz es el tpos-
tín> en las alturas, como el que fiér 
aqa! usan más de cuatro individtios 
qud amenazan comerse media huma
nidad y luego resulta que son más 
inofensivos qtte una p*va blanca. 

No hay que dudar en el mutrdo si
deral todo es tan fugaz y pasagero 
como en este globo terráqueo. 

* * * 

Enhorabuena 
Sf f iC—— 

En nuestra sección telegráfica di
mos cuenta anoche del ascenso á co
ronel del cuerpo de Infantería de Ma* 
riña, de nuestro querido amigo y pai
sano el teniente coronel don Enrique 
Muñoz, como asimismo el ascenso á 
teniente coronel, del comandante de 
dichft'arna D. Miguel Vázquez que 

—¿Y de los tranvías qué? 
—Pues de los tranvías ná. Que 

merced á la contemplación 6 debili
dad dfí la autoridad competente, esos 
coches eléctricos cruzan las calles diB 
esta ciudad en vertiginosa carrera 
atrepellando, lo mismo á los niños 
quf á los ancianos, jo mismo á los 
carretones que á los. coches de pro
piedad. 

Pues adelante y que siga el abuso 

No hay que dudar que el que dijo 
que los caicos son de la piel ^«í ^'*' 

prestaba sus servicios en este Apos- blo Jteni» más razón, que aquel q>w 
asó la manteca. 

Después de olvidarse de los diá-
bolos que tantas cabezas abrieron, 
ahora rest^tín con un nuevo sport, 
que consiste en lanzar al aire una» 
aspas de lata ó de metal que le cor
tan la cj«r*^l :í>rimero que encuen-
trAn en su escufsión aérea. 

ladero, 
A las felicitaciones que ambos pun

donorosos militares están recibiendo 
de sus numerosos amigos, enviamos 
de todas veras la nuestitt, deseándo
les que en suŝ nuevoá desíinoa obten
gan toda clase de prospfíridades. 

!^-,*« 
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LTV 

fLa idea de cual seria el recibimiento que me 
haria mi padre dominaba á todas las demás, y mi 
emoción iba en aumento á medida que nos acercá
bamos al castillo. 

>En su puerta principal vi al duque en pie y pre
parándose á recibirme. 

•Apoyé mi mano temblorosa en la suya helada, 
sin saber qué hacer ó decir. 

> —{Sea bienvenida la señorita de ViUepreux al 
castillo de sus padresl—dijo con voz vibrante que 
resonó en el patio, y se inclinó para besarme en la 
frente. 

cidio para librarme d̂e Ja Qoj^diaatroz que^cpre-
sentábomos ante el muncb). 

•Esto duró un año. 
•Todos los (üías y en las horas que loe dejaba 

libres el cuidado de mis quehaceres ;ie|iorMile8, so
lfa talir á paseo por los sitios máa agrestes. 

>Podia andar muchas- horas sin llegar ájos limi
tes, de nuMtrot dominioŝ  

•Un dia ^Imoso de yerano me dirigi 4 una de 
mis retirqs^voritos. 

•Llevaba eo la mano m libro y al biazo tío lige
ro chai de Iitdia de colpr lojo. 

*De,iepentje, y al.d«tf la Vî elta ^^n'«co^ ^^'^ 
fouoaha el sendfsro, vi un toro que fijaba en mí 
una mirada feroz é inyectada en sangre. 

•Diilgi la vista en <teiiedoi buscando al boy«o, 

perpjio vi 4 ijadie. 
•El toro escarbabarjia tieira cqtlla pptuflay has-

ta^jUepiba el rumor de sus fuiÍQ?|os resop^dwi. 
•Acordéme de mi chai y quise recogerlo, tendien

do q êsM vista excitase al animal, y lo..hip8 -con 
tan mala suerte, que se desdobló y flotó al, aire. 

»EI toro inclinó la cabeza y arrancó. 
>Ccomprendi que estaba perdida y eché i correr 

sin ocurrirseme soltar el chai (un minuto más y 
estaba perdida sin remedio! 

•Sentí que me cogían por el brazo y oi una voz 

varonil que decia. 

>Ardia en deseos de arrojarme en brazos de mi 
padre y es muy dificil que vosotros, hijos mips, 
educados según las ideas modernas, comprendáis 
el efecto que cu£uito me rodeaba produjo en mí y 
cuanto me crecí á mis propios ojoi. 

•Terminado el almuerzo pfMfwios al salón, y alli 
quise abrazarle, pero una mirada altanera y la mis
ma expretión que observé en él cuando ^lió del 
cuarta de mi mâ dre me clavó lot pies,«o el suelo 
co el momento en que me acercaba con los brazos 
abiertos. 

»Durai>^ un ato me pasó lo mlKno. 
'Delante de la gente todas lai atenciones eran 

pi^t , y á solas su 8inlettoa4es{M êdo me aterraba. 
>To(to el munda me creia la b4a más feliz é^ t« 

tierra, veám^a»!SBÁ exittef^de éeMxámá^m too-
dohtmible. 

•Nunca me dirigió la palabra á sclas, y nuestra 
v i# em |#,de dM enenilfi^ que se ven obligados 
á «irtaf juntoŝ  

>Echaha amenos los golpes que me dló mi 
madre ante una tortura moral que desgarraba mi 
CQiaz^n. 

•En tan hottible conducta ,e (Ku»ltab» m «late-
rio jayl que más tarde conocí... jen qué drcun&lan-
tan îas, Dtos mío! 

«Pensar eo j^iUi una ei^licai^n al dtiqt» eta 
una insensatez y antes hubiera pensado en el vé» 

V 


